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                        Hechos 3, 13-15. 17-19
Pedro dijo al pueblo:

«El Dios de Abraham, de Isaac y de Jacob, el Dios de nuestros padres, glorificó a su servidor Jesús Jesús, a quien ustedes entregaron, renegando de él delante de Pilato, cuando este había resuelto ponerlo en libertad. Ustedes renegaron del Santo y del Justo, y pidiendo como una gracia la liberación de un homicida, mataron al autor de la vida. Pero Dios lo resucitó de entre los muertos, de lo cual nosotros somos testigos. Por haber creído en su Nombre, ese mismo Nombre ha devuelto la fuerza al que ustedes ven y conocen. Esta fe que proviene de él, es la que lo ha curado completamente, como ustedes pueden comprobar. Ahora bien, hermanos, yo sé que ustedes obraron por ignorancia, lo mismo que sus jefes. Pero así, Dios cumplió lo que había anunciado por medio de todos los profetas: que su Mesías debía padecer. Por lo tanto, hagan penitencia y conviértanse, para que sus pecados sean perdonados.
    SALMO: Haz brillar sobre nosotros la luz de tu rostro, Señor.
Respóndeme cuando te invoco, Dios, mi defensor, 

Tú, que en la angustia me diste un desahogo: / ten piedad de mí y escucha mi oración.  

Sepan que el Señor hizo maravillas por su amigo: / él me escucha siempre que lo invoco. 

Hay muchos que preguntan: / «¿Quién nos mostrará la felicidad, 

si la luz de tu rostro, Señor, / se ha alejado de nosotros?»  

Me acuesto en paz y en seguida me duermo, / porque sólo tú, Señor, aseguras mi descanso.  
 1ra. Jn 2, 1-5ª

Hijos míos, les he escrito estas cosas para que no pequen. Pero si alguno peca, tenemos un defensor ante el Padre: Jesucristo, el Justo. El es la Víctima propiciatoria por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino también por los del mundo entero. La señal de que lo conoce-mos, es que cumplimos sus mandamientos. El que dice: «Yo lo conozco», y no cumple sus mandamientos, es un mentiroso, y la verdad no está en él. Pero en aquel que cumple su palabra, el amor de Dios ha llegado verdaderamente a su plenitud.
Lucas 24, 35-48
Los discípulos contaron lo que les había pasado en el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan. Todavía estaban hablando de esto, cuando Jesús se apareció en medio de ellos y les dijo: «La paz esté con ustedes.» Atónitos y llenos de temor, creían ver un espíritu, pero Jesús les preguntó: «¿Por qué están turbados y se les presentan esas dudas? Miren mis manos y mis pies, soy yo mismo. Tóquenme y vean. Un espíritu no tiene carne ni huesos, como ven que yo tengo.» Y diciendo esto, les mostró sus manos y sus pies. Era tal la alegría y la admiración de los discípulos, que se resistían a creer. Pero Jesús les preguntó: «¿Tienen aquí algo para comer?» Ellos le presentaron un trozo de pescado asado; él lo tomó y lo comió delante de todos. Después les dijo: «Cuando todavía estaba con ustedes, yo les decía: Es necesario que se cumpla todo lo que está escrito de mí en la Ley de Moisés, en los Profetas y en los Salmos.» Entonces les abrió la inteligencia para que pudieran comprender las Escrituras, y añadió: «Así estaba escrito: el Mesías debía sufrir y resucitar de entre los muertos al tercer día, y comenzan- do por Jerusalén, en su Nombre debía predicarse a todas las naciones la conversión para el perdón de los pecados. Ustedes son testigos de todo esto.» 
>>>>>>>>>>>>>
Lect. Próx. Dom.:   Hechos>  4,8-12       > 1 Jn: 3, 1-2       >Jn 10,11-18 
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hagan penitencia y conviértanse, para que sus pecados sean perdonados.


Parroquia: Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
Parroquia: S. Pedro Apóstol (Morón)

Parroquia: Resurrección del Señor (Haedo) 
> Nota: Puedes encontrar todas las HOJITAS en:

                              http://es.qumran2.net/indice.pax?autore=1479    
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... Lo habían reconocido al partir el pan

Queridos hermanos, el Domingo pasado, hemos participado, en el Cenáculo de Je-   

                                    rusalén, de la gran alegría de los Apóstoles por la aparición de Jesús resucitado y de la profesión de FE de Tomás: “Señor mío y Dio mío”.     
Hoy, todavía en Jerusalén, vamos a acompañar a dos discípulos de Jesús que dejan la 
ciudad. Vuelven, tristes y abatidos, a su pueblo de Emaús. Todavía no tenían mucha fe 
y también se les acababa la esperanza. Les quedaba, sí, la caridad. 
El amor mutuo, y hacia el “Crucificado”,  los unía. Entonces, Jesús, como lo había pro metido (donde están dos o tres reunidos en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos. Mt.18,20) se puso en medio de ellos y comenzó a caminar con ellos.
El Maestro, buscó también el camino por donde entrar en sus corazones y lo logró. Enton-ces, con la paciencia que le era habitual, como hizo con la Mujer Samaritana, los Escu-

chó y los catequizó sobre su muerte y resurrección. Y ellos, que no habían perdido el va
lor de la gratitud, no le permitieron que siguiera su camino, solo y de noche. Lo invita-

ron a su casa y a compartir la cena. 
Aquí aparecen las maravillas del Amor paciente y misericordioso del Señor: reiteró, frente a ellos, sus santas costumbres. Así, ellos, “lo conocieron al partir el pan.” 
“… Al partir el pan”: Todos los seres vivientes, y también los animales, nos conoce mos y nos conocen, de múltiples maneras, En particular, por el idioma y por la cara. Así conocieron al Apóstol Pedro, los enemigos del Señor: “Seguro, que tú también eres uno de ellos; hasta tu acento te traiciona”. (Mt.26,73).
>Se nos conoce por la cara y por muchos medios más… mas, los Discípulos de Jesús tenemos un solo signo: “En esto todos reconocerán que ustedes son mis discí-pulos: en el amor que se tengan los unos a los otros” (Jn. 13,35) 
¡Qué extraordinario, hermanos! Extraordinario y, también, ¡qué pena! Signo que en el mun do no es normal. Nos conocerán y conoceremos, en la fracción del pan. Es decir: cuando superamos las barreras del individualismo. Eso de partir el pan, se da, general- mente, en familia y en los ambientes de mucha confianza y amistad: ahí, donde se han superado las barreras del mio y tuyo y existe sólo el “nuestro” y el “nosotros”.

Tenemos el ejemplo de la primera Comunidad cristiana: “La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie consideraba sus bienes como pro-pios, sino que todo era común entre ellos.” (He, 4,32) 
Es este espíritu y mentalidad que Jesús imprimió en los que lo seguían. Por ende, cuan
do Cleofás y su amigo, invitaron al ‘Compañero’ de viaje a que se quedara con ellos y, 
también lo invitaron a cenar, ¿qué hicieron? ¡Partieron el pan y lo conocieron!    
Jerusalén, todavía está shockeada por la muerte de Jesús y, ¡por cómo fue muerto! 
Los Apóstoles están también llenos de dudas y de miedo y, por eso, con las puertas ce 
rradas. Por los “caminos” de Jerusalén, andan la ‘crisis’ y también los miedos. Por do quier, sólo se nabla de la muerte del Profeta de Nazaret. Comienzan a correr también, los “dicen”. Mientras tanto, los ‘11’ también están bien encerrados en el Cenáculo. 
De los discípulos y de cuantos lo habían buscado y seguido; de los que habían recibido la salud, la liberación del maligno y de los que habían escuchado su Palabra… no se di-ce y no se sabe nada. La gratitud se asocia al olvido. ¡La muerte se lleva todo! 
Entonces: ¿Vale la pena hacer el bien? ¿Dónde están, las multitudes que comieron gra              

                    tis y lo aplaudieron por el monte de los olivos y por las calles de Jerusalén?
Yo no les contesto, más les insinúo unas pistas: Jesús no vino para buscar aplausos.
Pero, tengamos bien en cuenta que la gratitud, junto con la CRUZ, son el cami-no que lleva directo al Cielo. Y, ¡Ay de nosotros, si hacemos el bien, esperando gratitu-des y remuneraciones terrenales! ¡Habremos ya recibido nuestra recompensa! 
Esto, confirma una vieja moraleja: ¡Sic transit gloria mundi! (¡Así pasa la gloria del mundo!). ¡Es una verdad que debemos memorizar y tener siempre presente!   
La misión terrenal de Jesús, tenía, como objetivo principal, “salvar” a la humanidad, co menzando por los pecadores. Por ende, su preocupación era la formación de sus discí- pulos, a los que llamó para continuar, luego, su obra salvadora, a lo largo de los siglos y hasta los confines de la tierra. Eran un pequeño grupo: “11”. Sí, eran “11”. Mas, muy pronto serán ‘13’. Se les agregarán Matías y Pablo. Y, ahora, ¡somos multitudes!
Jesús, antes como después de su muerte y resurrección, nunca dejó pasar una oportu-nidad para formarlos. Deberán ser sus Testigos, auténticos y creíbles. Y para que es-
ta tarea logre su objetivo, Jesús, no se les apareció, sólo una vez. Además, les aseguró que Él estará, para siempre, con ellos, con sus sucesores y con cuantos, aceptando su mensaje, vivan unidos, en el amor del Espíritu Santo.
Hermanos, debemos dejar Emaús con los dos discípulos y Jesús que camina y cena con ellos. Está bien volver a nuestro hoy y a nuestros Emaús: a los discípulos, ¡y son muchos!, que están esperando – aunque inconcientemente – por las calles de nuestros barrios y ciudades. Esperan a un “Compañero de camino”: Alguien que se ponga en medio de ellos, camine con ellos y les ”interprete las Escrituras…” (L.24,27).
También son muchos los “discípulos de Emaús” que necesitan y desean conocer el sen- tido del dolor, de la vida y de la muerte… Es lo que, el año pasado, el Papa Francisco, citando también al Papa Benedicto, nos pidió, en el Mensaje de la la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales: 
No se ofrece un testimonio cristiano bombardeando mensajes religiosos, sino con la voluntad de donarse a los demás a través de la disponibilidad para respon
der pacientemente y con respeto a sus preguntas y sus dudas en el camino de búsqueda de la verdad y del sentido de la existencia humana» ¡Hagámosle caso! 
